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Leo y Valentina entraron en el bosque después de comer,
con una mochila, una brújula y muchas ganas de

explorar. Caminaban siguiendo un sendero, cuando
escucharon un sonido extraño, como un maullido.

El gato empezó a caminar y ellos decidieron seguirlo. Tras
varios giros, llegaron a una vieja cabaña medio escondida

entre los árboles. En la puerta había un cartel con una
dirección: era la del vecino de sus abuelos.

Apuntaron la ubicación en la libreta y, al volver a casa,
avisaron a los adultos. Al día siguiente, el gato regresó

con su dueño, gracias a la pequeña aventura de los
hermanos exploradores.

Tras unos minutos buscando, encontraron un gato
pequeño atrapado entre unas ramas. Tenía el collar roto

y estaba asustado. Con cuidado, Valentina lo liberó
mientras Leo le daba un poco de agua de su cantimplora.
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Bruno no se quedó con todo. Tomó el cuaderno y el
catalejo, y enterró de nuevo parte del oro para que
otros exploradores también pudieran vivir su propia

aventura.

El Capitán Bruno era un joven pirata valiente que
navegaba solo por los mares en su pequeño barco de

velas rojas. Un día, tras una fuerte tormenta, el mar lo
llevó hasta una isla que no aparecía en ningún mapa.

Con su pala, empezó a cavar justo donde la sombra
terminaba. No tardó mucho en golpear algo duro: un

cofre viejo cubierto de conchas y arena. Dentro había
monedas de oro, un catalejo antiguo y un cuaderno de

navegación.

Al explorarla, encontró una palmera inclinada con una
roca extraña a sus pies. Recordó una historia antigua que

hablaba de un tesoro escondido donde “la sombra de la
palma toca el corazón de la tierra”.
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Al aterrizar, todo estaba en silencio. Caminó con su traje
espacial por el terreno suave, observando plantas que
cambiaban de color con el viento. De pronto, notó una

sombra entre las rocas.

Pasaron el día caminando juntos, señalando estrellas y
dibujando en la arena. Aunque venían de mundos

distintos, se entendieron sin palabras. Esa noche, Vega
regresó a su nave con el corazón lleno de alegría.

Vega era una joven astronauta que soñaba con conocer
mundos lejanos. Un día, despegó en su nave rumbo al

planeta Liria, un lugar cubierto de montañas violetas y
lagos brillantes que nadie había explorado antes.

Era una criatura pequeña, verde y con ojos grandes. No
hablaba su idioma, pero le ofreció una piedra luminosa
como señal de amistad. Vega sonrió y le dio una pulsera

de su traje a cambio.
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Durante días trabajó sin parar. Cuando lo terminó, tenía
ruedas en los pies, brazos articulados y una pantalla que

mostraba caritas. Lo llamó Tiko.

Desde entonces, fueron inseparables. Tiko ayudaba a
Tomás con los deberes, jugaban al escondite y

exploraban juntos el bosque cercano. Aunque era de
metal, Tiko tenía algo que lo hacía muy especial: un

corazón lleno de amistad.

Esa noche, mientras Tomás dormía, una chispa del viejo
reloj encendió al robot. Tiko se movió, observó el taller y

al ver a Tomás, se acercó y le tapó con la manta.

Tomás era un niño curioso al que le encantaba construir
cosas en el garaje de su casa. Un día, decidió usar piezas

viejas de una aspiradora, una radio rota y un reloj
antiguo para crear algo especial: un robot.


